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Los. auténticos Llapiscra, Charlot y el Botones^ 
que con su inagoíabk gracia hacen la delicia 

del público. 
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U L T I M O RETRATO DE DOÑA GABRIELA ORTEGA CON JOSELITO, H E C H O POR NUESTRO CORRESPONSAL EN SEVILLA J. SERRANO 

L ñ S H E R O Í N A S 
b E L f l r i E S T f l 

Doña Gabriela Ortega 
Para Joselito Gomes, como 
tributo de amistad. 

¡ M u r i ó la madre de los Gallos! ¡ L a señora 
del Sr. Fernando ! ¡ Dios la í e n g a en la gloria ! 

E l hecho de ser madre es ya de por si una 
cosa bastante seria para admirar a la mujer. 

S e g ú n cuenta la Histor ia , quiso N e r ó n al mo­
r i r Agr ip ina , ver dónde t i n o albergue su cuer­
po, que consideraba de sublime artista y de se­
midiós . Aquel b á r b a r o acto de un loco tan gran­
de como N e r ó n , lo justificaba la egola t r ía del 
César , en quien pensaba existia un extraordi­
nario artista, y como cosa extraordinar ia que­
r ía ver el cuerpo de su madre donde a lbergó tal 
maravil la . 

Si .los autores de las obras maestras se glo­
rifican, ¿ p o r qué no hemos de ensalzar hasta 
lo m á s sublime a la autora de la figura m á s 
grande del toreo de este siglo, y quizás tam­
bién de los demás siglos? 

L a Sra. Gabriela, como familiarmente la 
llamaban todos sus amigos y la afición toda, po­
seía dotes inagotables de bondad y generosida­
des sin fin. Nadie l lamó a su puerta que no 
fuera bien recibido, y a todos, m a g n á n i m a , soco­
rr ía , de sp rend iéndose con largueza -las más de 
las ocasiones. 

F u é como esposa un modelo de c o m p a ñ e r a , 
con una ternura infinita, con una sublime bon­
dad, con un gran sentido del cumplimiento de 
su deber; vivió para el señor Fernando, e hizo 
de su estado una rel igión, un ideal de su vida, 
de su hogar un para í so . 

Bienhaya la vida que crea mujeres corno do­
ña Gabriela Ortega. 

Madre, esta noble señora ha cumplido la más 
alta mis ión de su vida con un celo y un amor 
tan fuerte como digno, tan intenso como inefa­
ble. Todas las exquisiteces de su ternura, todas 
las sublimidades de su gran co razón puso siem­
pre ¡ madre a m a n t í s i m a ! a cont r ibuc ión de sus 
hijos y of rendó su vida en holocausto de su 
bien. 

Viuda, y con una prole de pequeños, tuvo que 
luchar enormemente para que salieran adelan­
te, y luchó denodadamente, hasta que Rafael 
y Fernando empezaron a ganar a lgún dinero, 

manteniendo siempre la fe en sus hijos y pro­
curando su porvenir. 

La figura de esta señora es como la de to ­
das las madres, in t e resan t í s ima y de un valor 
positivo como tal, pero donde empieza a dife­
renciarse de las demás es con eli nacimiento de 
Joselito. ¡ Ahí es nada, ser la autora de ese gran 
genio del toreo ! 

¡ Q u é vanidad m á s justificada la de esa ma­
dre ; r a sgó sus e n t r a ñ a s para par i r a un h é r o e ! 
¡ U n h é r o e ! ' ¡Joseli to! ¡Maravil la! ¡E l Papa! 
Si la vida no ie hubiese ofrecido otras satis­
facciones, le bas t a r í a con ser la madre de J o s é 
Gómez Ortega para mor i r tranquila y feliz. 

X o todos los d ías surgen hombres como Cer­
vantes, como Velázquez , como Wagner, como 
Joselito. Hombres cumbres en sus profesiones, 
hé roes que nacen para glorificar el arte que 
practicaron ab razándose a él con la exa l t ac ión 
de la fe que en sí tenían . L a humanidad y la 
historia t r ibutan los honores que merecen tan 
colosos artistas, y p e r p e t ú a n su memoria con 
toda la justicia a que se hicieron acreedores 
por sus obras maestras imperecederas. 

Por eso hoy, al1 mor i r la madre de los Gallos, 
la madre de Joselito, no quiero se me olvide la 
grat i tud que debemos todos lo'S aficionados, y 


